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RESUMEN 
 

En la actualidad, el medio social tiene una influencia importante sobre la conducta de 
cualquier persona. Por lo tanto, “las relaciones de amistad influyen en la adaptación 
del individuo al entorno social en el que convive, en el aprendizaje de actitudes y 
valores, en la formación de la identidad, en la adquisición de habilidades sociales 
como el manejo eficaz del conflicto y el control de la ira y de la agresión” (Martínez, 
2013:2). 
Según Añaños y Bedmar (2008) la “influencia de los pares”, en calidad de factor de 
riesgo, es considerado como uno de los mejores predictores en el uso problemático de 
drogas, del mismo modo, las situaciones que inducen al contacto con las sustancias 
se deben a la presencia de los iguales asociadas a actividades lúdicas como la 
“marcha” y el “botellón”. 
El grupo de iguales (como factor interpersonal) actúa como agente de socialización 
permitiendo al individuo practicar conductas, habilidades y roles que contribuirán a la 
construcción de su identidad (Colón et al., 2011). Según Delgado (2014), en relación 
con el consumo de drogas; cuando consumir sustancias es un valor predominante en 
un grupo, existe una presión grupal explícita o implícita para que todos los miembros 
consuman como muestra de pertenencia grupal. Dato que se pone de manifiesto 
cuando, en recientes investigaciones, se ha evidenciado que la principal causa de 
consumo de drogas en la población joven es la influencia negativa de las amistades y 
la presión que ejercen estas amistades como requisito para permanecer en el grupo 
(Colón et al., 2011). 

  
Analizando el tema de drogas  y adentrándonos en el ámbito penitenciario, se puede 
afirmar que la drogadicción en centros penitenciarios es una problemática real y social, 
por lo que Perozo (2014) añade que los internos normalmente asocian el consumo a 
frecuentar sitios donde se propicie el abuso de drogas y a tener “malas influencias” o 
pertenecer a grupos sociales marginales y/o consumidores habituales.  
En datos de ESDIP (2011), en el año anterior al ingreso en prisión, el consumo de 
drogas es bastante elevado en población joven, siendo el alcohol, cannabis y cocaína, 
las sustancias más consumidas. En relación a los rasgos de consumo previo y en 
prisión, Añaños (2017), destacar que el tabaco es la sustancia legal más consumida, y 
el cannabis (ilegal), antes de la entrada en prisión; y durante la estancia en prisión 
prevalece el consumo de tabaco, tranquilizantes y cannabis.  
Además, Redondo (1992) asegura que el ambiente penitenciario también incita al 
consumo, ya que son muchas personas no consumidoras las que se han iniciado en el 
abuso de sustancias durante su permanencia en prisión; al igual que también concluye 
que los problemas asociados al consumo de drogas pueden derivar en violencia 
carcelaria, precisando de la familia y amigos en el acto de introducir drogas en el 
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interior de la prisión. Consecuencia de ello es que más de la mitad de los internos 
españoles, que ha tenido consumo previo y en prisión, sufre o ha sufrido 
enfermedades (dentro del centro penitenciario), en su mayoría por adicción a las 
drogas (El mundo, 2012).  
 
Por lo tanto, se evidencia que el uso de drogas, en prisión, tiene un impacto en la vida 
social del individuo que las consume y en su posterior reinserción, estando asociado 
con una representación social en la que la persona consumidora es situada como 
“diferente” con respecto a la norma o normalidad, por lo tanto es excluido o marginado, 
cosa que dificulta su posterior reinserción social.  
En el presente trabajo se muestran los datos de una investigación llevada a cabo en el 
Centro Penitenciario de Albolote, en Granada (España) con reclusos/as pertenecientes 
al módulo de jóvenes (módulo 14) clasificados por edad en menores de 27 años. La 
muestra es el “universo” o “población” debido a que hemos trabajado con todos los 
posibles sujetos de un cierto tipo y con unas determinadas características. Un total de 
60 jóvenes (46 hombres y 14 mujeres). El objetivo principal del mismo es analizar la 
influencia del grupo de iguales (los amigos) en el consumo de drogas, previo a la 
entrada en prisión y en el mismo centro penitenciario y cómo este consumo influye en 
la actualidad y en la futura reinserción social. Conociendo el enorme poder de los 
iguales, éstos pueden convertirse en un apoyo en la prevención y lucha contra el 
abuso de drogas, además de aportar elementos de protección. 
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